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Galatea era una joven muy hermosa: ¡un bello rostro en un cuerpo sublime! Hija de un rico mercader de Atenas, adoraba los tejidos de seda, los perfumes con esencia de jazmín y sobre todo las joyas. Aquellos primeros días de otoño, una vivificadora y fresca corriente de aire penetraba en el gineceo, el hogar de su madre cuando aún vivía. La jovencita se parecía rasgo a rasgo a quien la había dado a luz, excepto por una fina cicatriz en la mejilla izquierda, fruto de un accidente de la pequeña de siete años en el seno de la lujosa casa: por descuido, su madre había dejado un broche al alcance de la niñita... Pero aquel día en que el dios Eolo se divertía entrando por el tragaluz sólo para fastidiar, Galatea recibió de parte de su padre un regalo de gran valor. El progenitor despachó a su fiel servidor con la orden de  llevar a su hija al salón. Cuando ella se encontró ante el proveedor de tejidos más importante de la región, Galatea clavó la mirada en el pedestal de mármol rosa, que sostenía un estuche de madera noble. El ricachón le mostró el elegante contenido, cuyos motivos en relieve representaban una imagen de Epinal con dos bañistas –probablemente ninfas- sumergidas hasta la cintura en una corriente de agua. La doncella abrió el cofre delicadamente colocado sobre un pañuelo de seda escarlata; el tesoro brillaba con un rojo carmesí. El collar estaba engarzado... ¡con un río de diamantes! El padre abrochó la joya en el cuello de su protegida: contaba con una centena de diamantes y valía el peso de una decena de quilates. Sacó del joyero un par de pendientes en forma de helecho y los enganchó en los delicados lóbulos de su única hija. Y, como si aquello fuera poco, le regaló un anillo de oro de un rojo anturio[1]
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